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Por una organización anarquista

líai.-i* liempo quo da sueltas on nues­
tra ijobro mollera el jx'nsamifMito do lle- 
\ar á la pronta aiiM-ciiiisia la idm  de una 
orgaiii-zarión n ‘\ uliu ionaria, pero oomó 

anifi-quislas de la Arij^mtina no te­
nemos atjuí más (jiio un órgano (í!v ía 
prensa, oorreinos si(Mn]'>r(‘ ol peHi;ro de 
que t'sto óri^imo no lo do oaíjida á sus 
tocaiiis, aunfjuí' ri vocos nos da audicio­
nes bien dí'tislable.s, he ahí ijue apiove- 
-dio la nentiloza rio los rodaofores de E l  
SuKC(\ para exponer una idea, tal vez 
-errónea, poro inspirada en los mas sanos 
prnpósifeDS.

Snv de los ([ut' no confían en la labor 
oduoadora exolnsivamonie para ia ri'aii- 
zaoión dol sistema soeial á (|ue aspira-

í^ara fundamentar esta creencia, sería 
i'n'oosaria una larpa dlsiíresióii t̂ ue haría 
intorminablo este rrabajo y que, ade­
más, n('s haría alojar dol asuntt) que in- 
íoniamos tratar.

Si la odu('aci<>n no basca para la trans­
formación dol régimen social quo sufri­
mos, dadas las dificulrados que al des­
arrollo d(í la misma enire el pueblo opo­
ne la bur^iuosía y sus aliados y  los pre­
juicios viejos, factor no menos prjderosn 
(juo los aníoriorí'S. bav' la necesidad do 
la arción vo\ ohicionaria de los (jUv'. anhe­
lan otro sistema de vida social superior 
al presente.

lis de místico', supom-r (}uo cualquier 
día estallará ima revolución <:fií;anl{', 
arrolladora, invencible, (¡ue sin más ni 
más realice los pvo’pósitos e.man('ii-'".df 

que su-st0 iilam(ís. ( l.-ibría eü esto caso 
<iui*. admitir una fatalid;\d incfjnvenieníe, 
pu(is adonde (ísla obra, la v{)lumad co­
lectiva t* individual no existen, y  .se- corre 
entonc(\s ol riesíLro do ser ju p íete, una 
\Qz más. del morbosísimo sfX'ial latente 
en los ospíriliL-5 de los (|ue repudian las 
innova('iones en el orden polítií'o y so- 
''ial.

La revohirión debí' inimilarsc y  no es­
perar á(jue surja ]-)or si sola, la. hipó- 
lesos bien disrutiblo. d(' C(Ue alj^ún día 
surj,e cxpontáneamente.

Tal vez afirmamos aquí lo que otros 
han dicho antes, y  que mereció de mu­
chos el calificativo de absurdo, más ello 
-no nos preocupa ma5?'ormente. Y a  vere­
mos si en el curso de estos mal hilvana­
dos artículos conseguimos llevar á la 
convit'ción de esos camaradas la necesi­
dad de intentar .esa revolución

No es el anarquismo universalmente 
ronsiderad(3 una entidad ínsig’nificante, 
•sin fuerza positiva ; por el contrario, for­
man sus adeptos una fuerte legión, en 
:1a que se manifiestan el poder de la in­
teligencia representado por un buen 
námero de sabios y  el de la acción he-

Benjamín Mota

NI DIOS l.PAtBIA
objetai'á; no lia.y ríos divisorios <5 postes de 
inaderíi cnti-L* í̂ aii Pablo el Pará (5 Bahía. 
jQué r;i(’ iin])oi-ra á mí! No Iiay ríoK diviso­
rios ni postes, para mí, entre la Ar|>-on1iji;i y 
■el Brasil porqu« yo, no estoy obligfulo á i-e- 
conoeer íronti'Vfiíí que 1a n;!l uraU-z;! no Iraz«'),

Si el oñeio de asesino me agradase iría á 
ayudar A la Argentina á Bciliía o el Pará 
oontra Inglaterra ó Francia, como habría 
ido á batirme en Oaba ó Filipinas contra 
España y  los Estados Unidos; como habría 
ido á ayudar A la Abisinia contra Italia, al 
Daliomey contra la Francia, á la Grecia con­
tra la Turquía, al Transvaal contra la In­
glaterra y  en fin á los oprimidos contra los 
opresores, ¿i los asaltadcjs contra los asaltan­
tes; pero no soy ni quiero ser asesino y  la 
guerra por ser aplaudida por la moral hipó- 
;crita y  cobarde de esta sociedad corrompi­
da, no deja de ser un asesinato en masa.

Para mí nada hay más jespetable que la 
vida humana; más en el caso de una guerra,

róicci puesta de relieve muchas veces, 
y  encarnada en las aspiraciones de mu­
chos proletarios.

Quiérase ó ncj,, Minio.'? un j^ailido ro- 
volucionari(j frente á las fuerzas <'ímser- 
vadoras de ia sociedad, y nuestra in­
fluencia se manifiesfa podcrosaitu-MUe en 
el conjunto de las inmiiuí'iono-, de la 
moral y  las r«k|ninbn-'-  ̂ roniemporá- 
neas.

No es fantasía lo que aquí si- ídirnia, 
par̂ a probar lo que dejamos dirho, bas­
taría citar acontecimientos pasados en 
que nuestros enemigos tuvieron que re­
conocer el poder de nuestra fuerza.

Y  si la acción de los anarquistas ha 
sido eficaz en tantos acontecimientos, en 
que éstos han tomado parte, estando 
com.pletamente desorganizados, ■ sin co­
hesión entre sí, divididos por diversi­
dad de criterios y, lo que es peor aún, 
])or el eterno cáncer de la discordia traí­
do casi siempre á nuestras filas por ins- 
irumentíjs de la burguesía; ¿cuál no lo 
.sería si esa organización existiera y si 
esa diversidad de.opiniones aún conser- 
' ándose, se depusieran en momentos 
.solemnes en aras del ideal común?

Es tan palpable, tan indiscutiblemente 
necesaria nuestra unidad de fuerzas para 
la lucha, que no concebimos haya quien 
por detalles de criterio personal, tal, vez 
respetables, pero que no deben sig'niíi- 
rar nada ante la magnitud de la obra á 
realizarse, .se oponga á tal idea ó le nie- 
Liue su concurso.

Nos queda ahora por estudiar el como 
debe regirse una organización anárqui­
ca ya  que suscintamente dejamos ex­
puestos el porqiíé debe crearse.

Confesamos que sobre e.?te tópico no 
vamos á denr nada nuevo ;̂  si mjic'ha^dr- 
io viejo que hasta hoy se* ha rechazado 
entre nosotros, en lo que se relaciona 
('on sistemas de organización.

Vam os á sacrificar— es tal nuestra opi- 
idón— la forma al objetivo én vez de 
(̂ ue se sacrifique el objetivo á la forma 
como vino sucediendo hasta ahora. Poco 
nos ha de importar entonces que la for­
ma de organización nos resulte más ó 
menos burguesa ó más ó menos discipli­
nada si con ella realizamos el feliz obje­
tivo que nos proponemos, porque, hay 
que decirlo, nuestro horror á la tiranía 
nos. ha llevado hasta á  verla manif(\star- 
se á donde en realidad no existió y si 
existió, fué en forma que. poco afectaba 
nuestra libertad v  nuestras convirriones 
en la organización.

Tam bién allá en .nuestros juveniles 
años, cuando todo lo veíamos o't.> color 
rosa, sentíamos ese horror, pero con ](ss 
años y  las canas vino la reflexión, v com­
prendemos que la organización es útil 
é imprescindible cuando se propone el 
cumplimiento de una aspiración .social 
tan sublime como la nuestra,

Jo s é  M . A c’h a .

Ï... ¿T u . quien eres?

(Continuará).

cuyo móvil es siempre causas Innobkís, (am­
bición de un jefe de estado, de un ministro, 
de una agrupación política ó,la ganancia de 
banqueros y  capitalistas ladrones) yo acon­
sejaría al pueblo que en vez de matar á otro 
pueblo que como él sufre y padece, bajo el 
dominio de señores perversos, matase á sus 
respectivos tiranos. Esto seria más rápido y  
humano y  millares de vidas podrían subs­
traerse á la muerte. Dos ó tres ejemplos de 
esta clase bastarían á poner término á la 
guerra, esa barbarie que avergüenza á nues­
tro siglo, como también á los ejércitos per­
manentes, escuela de todos los vicios y de 
todas las degradaciones morales.

La patria políticamente concebida es sólo 
eso ■ ,

Es la guerra entre los hombres que la na­
turaleza hizo hermanos é iguales y  quo l;i 
guerra hace enemigos creando señores y  es­
clavos. Es la explotación de unos, la gran 
mayoría, por otros, pequeíía minoría de pri­
vilegiados, que no son ni los más notables 
por el talento y  por la ilustración ni los más 
honrados, sino solamente los más ricos ó los 
menos escrupulosos.

■ Soy la soberana del mundo, la pa­
lanca universal que todo lo mueve.
:-En mis manos está el corazón del hom­

bre. Su cuerpo, su vida, su a lm a ; la 
paz de los hombres y  el porvenir de la 
humanidad.

■ Soy luz que guía, sol que ilumina, 
fuego que inflama, iffián que atrae, ta­
lismán poderoso que todo transforma y 
nfgenera.

i Y o  sorprendo los secretos de la natu­
raleza y  pongo á disposición del hombre 
Iqs prodigios de la ciencia, las maravi- 
llás del arte. '

|Y o  le habilito para luchar por la exis- 
túncia para triunfar en los rudos com­
bates de la vida.

íY o ’ fomento las virtudes, combato los 
vi;cios, formo el carácter, doy vida á las 
costumbres : hago al hombre respetuo­
so, amable, trabajador, honrado.

Los seres humanos tienen en mí toda 
su esperanza.

So y... la educación, mi labor nunca 
concluye, yo  enlazo lo pasado con lo 
pre.sente ; lo presente con lo porvenir, 
lo temporal con lo eterno,

Ali principio es la verdad, mi norte 
la justicia, mis medios el trabajo y  cons­
tancia, mi fin la redención de la huma­
nidad,
'.■•‘A l imperio de mi voz, la ignorancia 

se disipa, la esclavitud desaparece, la li- 
bf^Ttad se mueve tranquila, magestuosa, 
llena de esplendor, pero j a y ! que me 
tienen olvidada millones de seres sepul­
tados en las tétricas mansiones del oscu^

; Cuántas manos muertas ! ¡ Cuántos 
ingenios perdidos! ¡ Cuántos talentos 
malogrados I por la educación de los 
pueblos, es un deber hacer todos los es­
fuerzos posibles con decisión é interés 
á ía obra más colosal, 3- noble y  levan­
tada la generación humana, llamando á 
nuestras puertas esta necesidad.

Capitalistas y  gobiernos temblad, esta 
será vuestra derrota.

R a m ó n  R o d i n o .

P ín u ta

3XE O  3NC z ;  .2OL

Sicilia V Milán lloraban en silencio la 
matanza de sus obreros.

Un rencor uniforme, una rabia impo­
tente, latía en cada uno de sus habi­
tantes, sin que esta rabia ó este rencor 
pudiérase manifestar en un hecho qû " 
fuese la interpretación exacta y  deseada 
de todo un pueblo, de toda una nación.

L l patria es Ja divinización de todas las 
injusticias: es Saturno, devorando por todos 
los medios á sus propios hijos.
' Lí, patria es el pretexto para que algunas 
docenas de olgazanes vivan á costa del tra­
bajo de los otros arrancada bajo la forma de 
impuestos; la patria., políticamente concebi­
da, es la horma de la opresión imrguesa, es 
la palabra mágica qae hace al pueblo, con-' 
tra sismas legítimos intereses, sustentar los 
privilegios y la usurpación de una clase co­
rrompida degenerada é ir  á morir áinhos- 
pitahirias "tierras ó en lejanas playas con- 
quístindo nuevos mercados para la explota­
ción capitalista.

Desde que el entusiasmo por un hombre, 
(Cásar, Federico, Napoleón), o el fanatismo 
por una idea, (Las Cruzadas) no fueron su­
ficientes para Uevar los hombres al comba­
te, contra hermanos de otras tierras, inven­
tóse Ij, patria, mentirn politica, inventóse el 
patríctismo, sentimiento político y  artificial, 
para envenenar á los pueblos con la magia 
de esf.s palabras y  convertirlos en instru­
mentos de los odios y ambiciones de sus 
tiranos.

L n tirano, ílumborto, colgaba del 
pecho de un asesino, Bava-Beccaris, el 
premio de una traición, rnás que de una 
traición de un asesinato (’olectivo con 
t()da la aprcibarión tácita premeditada 
del gobierno.

El tirano Humberto, (Mjntento, satisfe- 
rho, ^entre una abigarrada multitud de 
aristócratas, quería, en el bullicio de la 
ciiversión, alejar de su vista los espor- 
tros de las víctimas de :\Iilán y de S i­
cilia.

Inútil empeño.

Sonaban los marciales acordes de una 
marcha triunfante.

Todo eran sonrisas. En medio de un 
bullicio infernal, adulador, hipócrita, 
cual corresponde á una recepción regia, 
los lacayos complacientes y  serviles ro­
deaban al tirano. Este, como todo el 
que es dueño de vidas y  haciendas, re­
partía sonrisas entre sus cortesanos, de 
la misma manera que su general, el ase­
sino,— repetimos por segunda vez,—  
Bava-Baccaris, había en "]\lilán y Si('i- 
lia, repartido plomci entre los trabaja­
dores.

De pronto desde úna silla, tribuna su­
blime en aquel momento, un hombre, 
tranquilo, sereno, sin una conmoción en 
el rostro, sin una contración de sus mús­
culos, sin un temblor en la pupila, sin 
una vacilación en el pulso, fija la mira­
da en el tirano y  con un gesto mages- 
tuoso, olímpico, que 'envidiaría Har- 
modio el griego y  Bruto el romano, es­
tiende el brazo, domina á la multitud 
abigarada y ... suena un tiro. Humberto
cae. :

Sublim e peroración de la violencia 
violentada.

Cesan los acordes de ía música. La 
marcha triunfal, trócase en una marcha 
funeraria ; Is víctimas de Milán y  de 
Sicilia sonríen macabramente.

Mientras tanto la historia lacónica­
mente anota en su página :

2C) de Julio— Bresci— tcjgq— Humberto 
— Un tirano menos.

¿Cuándo la historia anotará el úl­
tim o?

G. B a l s a s ,

Ih g e que no se cmbnitcaca por más 
tiempo á la juvenlud enscdzando y pon­
derando las haaañas bajo los nombres 
po7nposos de grandes reyes, ‘grandes 
cntperadores, grandes batallas y gran­
des triunfos. Urge con urgencia aprc- 
viianle que se enseñe especialmente á 
los niños que las gucrnis, de ¡as que 
acaso les tocará ser las primeras vícti­
mas, son crímenes abaminahles y ver- 
gon.oosos que pesan sobre los que las 
emprenden.

.4í/2í77é>.s- Pouvrier.

Es esto, solo esto la patria y  el patrio­
tismo.

Yo me avergüenzo de haber sido patriota, 
porque la palabra patriotismo en la boca de 
los gobernantes es una mentira necesaria á 
sus torpes fines y en la boca de los goberna­
dos es prueba de una lastímable y vergon­
zosa ceguedad.

Para el pueblo, la patria significa; tributo 
de sangre y tributo de dinero.

La patrici es todo esto: pagar iJara lo 
superfluo, pagar para olgazanes, pagar píira 
corrupciones, pagar jDíira contratos ruinosos, 
pagar para mentiras, pagar para venalidades 
y prevaricaciones, pagar para banquetes y  
lunch, pagar para viajes de recreo recej)eio- 
nes, pagar para patíbulos y  verdugos, pagai’ 
para que luzcan sus galas las cortesanas m i­
nisteriales, pagar para que los políticos ha­
gan fortuna, pagar para que los políticos ha­
gan fortuna, pagar para ladrones, para- ase­
sinos, pagar para to do. . .  menos para el 
bienestar del pueblo que sufre trabaja ' y  se 
embrutece, m ient»s sLis' seiíores gozan "y se 
divierten á costa del sudor de'la eterna bes­
tia de carga. ■ ■



Hombres, que' mdwidualmsnie  ̂ se 
íi-vcrgonoarían de robar un Ctintésimo, 
iuiccn colectivanienio por robar todos los 
üñDS algunos miles d e  millones á sus 
L'omp¿driütas, y estu lo hacen sin expe­
rimentar la más mínima vergüenza, sin 
sentir r e m o r d i m i e n i o  alguno. Los esta­
dos modernos son vasias agencias de 
í’xpnliación interior y exterior.

J. Novicow.

Cuadros europeos

Eí eterno servilismo

!\ieva y hace frío. Frío intenso, pun- 
xante. mortal. A  través de los cristales

caf.-Liicho donde me encuentro, veo 
¡.tasar, rápidos y  triunfadores, lujosísi­
mos roches. En su interior, entre risas 

¡focadas y  nerviosos movimientos, una 
niucha.chuela hambruna, besa y abraza 

afeminado señorito que la acom paña: 
Zorrería y estetismo : he ahí la aristo­
cracia. .

Ríizandoñ casi las paredes para res­
guardarse de la nieve, un grupo de obre- 
i('.s sin trabajo camina desalentado, pi­
diendo linKjsna... Pasa un señorón en­
vuelto en un g'ran abriafo de pieles. Los 
s breros se diriq'en á él demandando ca­
ridad V reciben por contestación un ges­
to desdeñoso v  despectivo... Sumisos y  
obedientes, han mirado con los ojcjs ba­
jos al señorón aquél, un poco pesarosos, 
(juizás. de su enorme imprudencia...

í.a nieve sigue cayendo fría, aterrado­
ra... vSe oye de pronto un ligero mur­
mullo que poco á poco va aumentando. 
L a . gente -̂ e detiene. Cruza un coche 
galoneado... Rodéanle .sables y ca.scos 
de blancas y  rizosas plum as... Los obre­
ros repléganse aún más en las aceras, 
se descubren y  de sus pechf)s hambrien­
tos y  miserables .sale ronco un <<; viva 
el revi)) que me rebela...

A" ía nieva sigue cayendo asesinadora 
y mortal, poetizándolo tfido con su blan­
cura...

T a jis  M .  M o c o r o a .

De la m iseria

Cieno y iodo

(íMadrid, 12— Comunican de Cieza 
(]ue el vecindario, indignado C(jntra una 
mujer llamada Dolores ^Medina Carrillc-, 
vecina de Archena, por haber vendido 
una hijita suya por ocho real-s, preten­
dió linchar á la de.=;naturalizada madre.

T.a guardia civil impidió se realizara 
el linchamiento, llevando á I^olores á 
la cárcel.»

A sí, sin un comentario ; escueto, frío, 
de un frío de muerte los rotativos pu­
blicaron esa noticia.

A sí, escueta, fría, de una frialdad 
aterrante, una madre ¡ inmenso dok-T 
hubo de ser el su yo !, vende por ocho 
miserables reales, á su hija,' á un peda­
zo de su entraña ; ¡ á su entraña misma !

A sí, escueto, frío, .de un frío repul­
sivo, un hombre,— más cerca del simio 
que del hombre,— compra, por dos pe­
setas, para revolca.rse en él, como un

La patria, para el pueblo trabajador solo 
aparece bajo la forma de cobrador de im­
puestos, de fiscal, de policía y  de cura, que, 
lacayo de todos los g'obiernos, lo embratece 
para que mejor soporte la explotación.

G-uerra Junqueiro dice que al pueblo cuan­
do pide justicia le dan prisión y  cuando pide 
pan le dan metralla.

Es esto, solo esto, la patria.
Que los s;’obernantes, los ricos ó los patro­

nes veneren la patria es muy natural, pues 
ella le dá honra y  dinero y  sobre todo el 
dinero y  sobre todo el derecho de vivir en 
la molicie explotando el trabajo de los otros. 
El pueblo trabajador es el que no puede y  
no debe conservarse ciego por más tiempo 
porque es sobre él que recae todo el peso de 
la explotación. \

Afortunadamente va comprendiendo esta 
gran verdad. Hace poco tiempo, en Francia, 
los operarios de una ciudad de la frontera 
alemana declaráronse en huelga en demanda 
de aumento de salario y  disminución de 
horas de trabajo. Los patrones durante 
algunos dias hicieron oídos de mercader y  
declararon que llevarían sus fábricas para

cerdo en el muladar, el cuerpo de unn 
niña. ■

A", así también, un pueblo indjecil, 
coni-Lmdiendo el efecto con la causa; 
quiere linchar á la madre que vende .si| 
hija, mientras deja inmune al honibre-4 
más serca del simio que del hombre—t 
poseedor de dos pesetas que autoriza t  
da derecho á babosear el cutis delicada 
y tierno de una púber.

La moral burguesa que es igual aquí 
que en Cieza y en todas partes, se sien­
te herida en su honor y protesta contra 
la venta de una niña, no por la venta 
misma, sino por la reducida cantidad de 
la venta.

No pued'e ^indignarse una sociedad 
hipócritíi, porque carne ya destinada, 
desde que nace, al placer ó á la fábrica 
sea vendida.

Pero, ¿es en Cufza solamente que las 
madres venden á .̂ us hijos? ¿ Es en Es­
paña únicamente que la miseria (íbliga 
á las madres á entregar sus hijas?

I /\h ! Si cl convencionalismo no ío 
impidiese, si el pudor social permitieíío 
poner al descubi(‘rto estos cuadr4s 
del dolor y de la miseria, que horribje 
y repugnante lacra se presentaría á nue 
tra vista.

Y  {*sla lacra incurable, para comb 
ti ría, hay que someterla á un enérgico 
radical tratamiento que transforme 
régimen actual.

^Mientras esto no se haga, siempre h 
brá madres obligadas á vender á s 
hijas y niñas que .sírvan de goce á I¿)s 
cerdos.

A lejan d rin o  N u b io .

La tradición es un fardo pesad’, 
que no puede ser llevado sin c(^-ír- 
tievipn.. Es un estorbo para la Ug rv. 
que cn la marcha ascendente necr 
los pueblos. ■4

Eduardo G. Gilí'"’

Cayetano Brese.

oculta bajo el idpiz de once ¿uiosj - 
figura atlética yiDrava, no es rendii '.i'- 
to, tampoco es sacudir las alfombrt, l 
pasado para oscurecer el porveni" 
menos para inducir ni arrojar á na/' • 
que hagan lo que otros han hech< ; >' ■ 
puedo presentar otra cosa que nv-,- ,-i- 
destaque de los humanos que una ,-,r. -a 
que á los humanos peuenece. L 
hombre : Cayetano Bresci.

Luchador incansable, honrado } ' :■ ■■' 
rioso, quiso, por sí, 5̂  para bien ' 
dos, hacer desaparecer á un crimi*; . u'- 
dolente, á un rey cuyas manos llevó al 
sepulcro ensangrentadas, á un pillo, cjue
oprimió la Italia, cual el más bárban de 
los tiranos : Flumberto L

vSólo quiero indicar, al paso que n les- 
fra lucha se intensifica y  se integr , á 
quien creyó por un momento, co dir- 
manclo más tarde por el hecho qu; ia 
violencia, que el crimen, que la ir me­
ditación y  la estupidez, también per la 
violencia se rechaza, por la fuerz; se 
combate el mal que por la fuerza exste. 
Que el dolor que roe voraz las entr, ñas 
de un pueblo agonizante, que quier* en 
la tenaz y  ruda lucha por la vida, .‘íicar

el otro lado del Rliin á una ciudad aleiiuna" 
Dióse entóneos un bellísimo espectáculp de 
solidaridad internacional que amedraiító á 
los buenos burgueses. Los operarios < e la 
eiudnd alemana también se declararoi en 
huelga y  sin importarles un ardite los ] ostes 
de madera que limitan las fronteras, áivia- 
ron la expresión de amplia y  absoluta soh- 
daridad -ñ, los eperarios franceses.

Para estos hombres emancipados dá pre­
concepto patriótico no existen fronter s. El 
pueblo francés no es enemigo del tieblo 
alemán. El enemigo común es el birgués

que 
;reses,
o que 
rmiso 
odráh 
nega-

aguas 
fila de 
erosy 
eño y 
ancha

que explota el trabajo; es el capitalist 
provoca la guerra para servir sus int

Ya va larga esta; espero, sin embar 
rido amigo, me concederás todavía p 
para citarte algunos ejemplos que j 
quizás horrorizarte, pero que son la 
ción más positiva de la patria.

Imagínate, Mario, que sobre las 
caudalsas de mi río navegas en compì 
Zola, Ibsen o Spencer, que son extrcin. 
un rotundo é ignorante hurgues bras 
que en una vuelta i'ápida del río la 
vuelca. Tú eres el único nadador. ¿A quien

siquiera parte de sus testas sumidas en 
el abismo, para que las alumbre el sol, 
también revela amalgamándose en una 
sfilít y fiierie cabeza, que el dolor de to- 
vlos siente y <]ue valido de su firmeza, 
de su con\-icci(')n ó arrastrado por el nial 
que H las much('<lumbres aflije, se yer­
gue, pnlpifante fl corazón, firme el iDra- 
zo, altanero y orgulloso, hasta descar­
gar tocio sil odio, su inclignación sobre 
el rostro de la canalla... Después, des­
pués... nada importa ; nada. í'iue el 
mundo lo llame regicida, que la'prensa 
mercenaria apostrofe, nada impona, 
el dolor del puel-lo, ptjr otro dolor fu.* 
('obrado.

Y o  no lo rccha/o. ]jero tanijioco lo 
acepto. vSimplemente lo inclino bacía el 
pueblo italiano en primer lugar y de.s- 
pués hacia el mundo entero. Yo  no jiue- 
clo juzgar á quien el dolor y  (.1 sacrií'uñu, 
con el sacrificio y  el dolor juzga. Mis 
ideales son de amor, de paz y  bt-lleza. 
Más ¡ av ! i cuán ingratos se muestran 
con nosotros los que como nosotros no 

piensan !
H av quien enseña á matar, cuanilcj 

n o sotros 'á  amar en.^eñamos y  ellos son 
los m ás V ellos son los c(ue martirizan y 
entonces... entonces, que de nuestras ti­
las alguno surja y  c|uiera respirar aire
V luz ai par que ansia una reacción in­
tensa, entonces, repito... yo lo aplaudo, 
aunque mi conciencia no Ío acepte.

Cayetano Bresci, Caserio, Angiolillo, 
y otros. Planos, R egis  v otros también, 
son mártires. L’̂ nos hicieron enmudecer 
al tirano, otros señalarcjn una etapa de 
justicia, aunque sin mayores consecuen- 
('ias en la historia. Y o  á todos los salu- 
do. A aquellos que por .sí se hicieron 
mártires y víctimas á la vez, á aquello.s 
cfue sepultaron un blasón de vergüenza é 
intentaron hacerlo, yo IciS salucÍo y  con 
ellos á la crápula escupo,

i Fríos C|ue las lozas sepulcrales en­
cierran, verdades (}ue los años desentie­
rran !

A rom a R o ja .

IJnicametÜe el hombre mata por ma­
tar, de'stru\h ,por destruir. Jamás pené­
is,. ;■ -nTheca rn caheaa de ani~

1 h-~ i'

nunca por crueldad, •v<...nidad, jac­
tancia, ociosidad.

Boncher de Perthes.

Frente á los pordioseros ie la litiertaii

de desarrollarse en la naturaleza ^egúji 
mis necesidades, mis aptitudes y  mj 
fuerza. No me preocupa mayormente sa­
ber hasta donde conciben los otros honi^ 
bres su libertad, yo haciendo uso de Ja 
mía me propongo y  llegaré hasta donde 
pueda.

; Siento necesidades que satisfacer?. . 
P()ndré en juego mis aptitudes. ¿ (Jué 
soy violentado, cohartado en el desarro­
llo de mis aptitudes?... Opondré mi 
fuerza para afirmar mi existencia, para 
abrirme paso, para im ponerm e!...

K l  soberanía de mi ser no admite pre.s- 
cripciones, no siente tampoco escrúpulos 
ni remordimientos, rara vez se deja in­
vadir por decadentes sentimientos de 
conmiseración, no aprendió á leer en el 
(íCÓcUgo de la  justicia humana»... por 
eso está exenta del odio que enferma y 
convierte al individuo en ((justiciero» ó 
tívengadoD), mi objeto es vivir, mi fin es 
triu n far!... " i

l ’uera de estas aspiraciones de índole 
vital, de estos anhelos tendientes á la 
foriilicación del individuo, no veo más 
que utópicos ensueños paradisiacos,—  
idí-ris cristianas— no oigo más que impii*- 
caciones, emanadas de la impotencia, y 
bajos sentimientos de venganza- rpu' 
condensados producen la justa yrlLa de 
los incapacitados y fatalmente arrollados 
y  vencidos en los rudos em luies ck‘ la 
gigantesca lucha por la existencia.»

«■¡Atrás entonces, espíritus rutinarios 
y serviles ! ¡ Atrás almas de rebañr> que 
hn'máis el mundo de las tinieblas y de 
la negación !... Y a  clarea la lumínica 
aurora de la libertad individual ; el 
H o m b r e  hecho D io s, rompiendi:» iî s úl­
timos ídolos que hasta ayer mantenían 
la ignorancia madre del faiKitisnu;. dará- 

el último soberbio punlci pi(' al ya trun- 
babeante edificio de la impostura. ])ar.í 
construir sobre sus ruinas el arr(>gantf- 
castillo de su dom inio!» ' '

A sí habló el Hombre fuerte. despr<*- 
juíciado y  altamente consciente del \a1or 
de su individualidad, ante una 'eno; 'nc 
multitud que él llamara «Pordioseros de -:j 
la Tdbertad».

■

«iíxpíjngo mis ideas, emito mis pen­
samientos y  opiniones, convencido de 
antemano cíe que estoy en lo lógico, que 
ptjseo una relativa verdad.

Mi verdad no la discuto con nadie, 
porque no abrigando la autoritaria é 
insensata pretensión de imponerla, me 
concreto á anunciarla sencillamente, 
r. Qué otros son poseedores de otras ver- 
chicles esencialmente contrarias y  relati­
vamente supriores?... ¡Bienvenidas has­
ta mí sean ! si tienen la virtud de con­
vencerme las haré mías, y  si lo concep­
túo conveniente las pnjpagaré tam­
bién.»

Y o  no puedo admitir ese famoso prin­
cipio juríchco que establece, cjue «la liber­
tad individual termina donde comienza 
el derecho colectivo, social, ó humano)). 
Y o  entiendo por mi libertad, el derecho

L a multitud que apenas interpretó eí
í •* 

u/as denHorabrsi qae 1 .1 ■; 
blar-, se sintió como invfdit'a  ]ior ’in 
escalofrío,' y  cuchicheó como nia''('ando 
rabia, porcjue le ofendió granch-mente él 
gesto altivo del desconocido y para ella' 
extraordinario personaje, que osaba de­
clarar que «cno. sentía escrúpulos»... t-{|Lie 

no aprendió á leer en el código de la juse¿-' 
ticia humana»... y  lo que era más gravé-M-, 
y  manifiestamente despiadado,¿que que-^   ̂
ría «imponerse, triunfar» !... '

Reinó luego entre la turba, una 'es­
pecie de silencio consultivo... L a  duda, 
el afán de explicaciones pedagógica'r, ei 
delirio polecista y  el ansia de aplastar 
moral ó fisicamente al Hombre, toda.«- 
esas pasiones clásicamente popuhires, 
culebreaban en todos los e^-pírilus. pr̂ -;- 
duciendo algo así como un estado de 
estupor y malestar que se reflejaba en 
las miradas oseas y  un tanto amenazan-' 
tes que dirigían al orador. I' ŝte perma­
necía con la impasibilidad del (jue se 
siente fuerte, erguido, con e.sa actitud 
propia del que jam ás se prt'guntó si Ir 
faltaba tierra bajo sus plantas,

A C. A c o s 'ía .
(Continuará).

salvarías? ¿A Zola, Ib,sen o Spencer que son 
extranjeros ó al burgués brasileño? La res­
puesta, tratándose de un intelectual como 
tú, no puede ser más que esta. Tú dejarías 
Ahogar al hurgues inútil á la humanidad, á 
las letras ó á la ciencia y  salvarías á Zola. 
Ibsen ó Spencer, á pesar de ser el burgués 
tu eompatriota.

La recíproca es víirdadera, esto es; si en la 
lancba estuviese un millonario francés. Euv 
Barbozo y  Zola y  este fuese el únibo nadador 
dejaría morir al millonario y s a lv a r ía  á Ruy 
Barboza, á pesar de ser el millonario francés 
su compatriota.

Yo podría ir lejos sobre este asunto pre­
sentándote millares de ejemplos, pero los 
creo inútil; se que no serías capaz de de­
cir que salvarías el burgués brasileño v  de­
jarías perecer á Spencer.

Y esto, es la más formal negación de la 
idea de patria, porque demuestra que por 
cima de esa mentira está el sentimiento de 
amor por la Humanidad, pov- la ciencia por 
las afinidades intelectuales.

En las columnas de Hércules los romanos 
escribieron el famoso Non plus ultra (no

más allá). Sus descendientes tr;uis].ii.^ieron 
lasw columnas, fueron allá y  de-e.ubrieron 
nuevos mundos.

Así también los hombmf. en c.-|f fm de 
siglo riénse del pliií< iiltra de la.̂  íTon­
teras y d e s v a n c c i ü Q d o l a s ,  A i i n  a l l ñ .  c o n ­

f r a t e r n i z a n ,  s e  t i e n d e n  l a s  n ifm o.> ^  c o m o  b u e ­

n o s  h e r m a n o s  q u e  l a  m e n t i i - i i  y  l ; i  a m h i e i ó i x

de los políticos no conseguirá iná.̂  volverlos^ 
enemigos, en. nombre de una li.-'-'.ifHi ¡joj-versar 
causa de tanta sangre derramada inútiJm em o- 
dt" tantas vidasi lírrciosí-.s cegadas f-n la 
robustez de la juventud.

Los trapos tricolores, ain’í-verdes o estre- 
lados, símbolos de la patria, no son ni&s 
q»e el símbolo de la tiranía y d(' la mi­
seria.

Los pueblos van confraternizando, agru­
pándose estrechamente al r('<ledor dcí otía- 
mndera: es á la sombra de la Ijandera roja 

de la Revolución Social-.
¡Abajo las fronteras! Así lo ordena la  na­

turaleza, la paz, la ciencia 3 hi libi*rtaü.
T u y o

Rkn.ut̂iíN Mota.
San Pablo.

■'.á/



,S i ijucréií; perder á un bonibrc bueno, 1 
no icncis más une idoUiiraylo. I

Para dio no iieccsil-áis más que levan- 
iorle un padeslal,- uo iwpo-rU la oliu- 
ra. -i¡Lie lo eh'vc htir encima de vuestros: 
hombros.

(r. ¡--aLms.

La cuestión eooaémioa y  la evolueión

{>njf> c‘1 m ism o título con que encabe­
zo cswis línríis, aparcciíV en eí núm ero 
píi.sado i'slc ix'í-ióclico, un artículo fir- 
niacio por Si'i^nndo Incoí^nilo, o])in.'mdo 
sohri' ol cntacUsmo ecí>iu'inií'o, ícnui Ljue 
desde hace un lic'nipo s-cnj^i. ín iüu ido .

Supnng-o, y cf)n jusi,-i razón, (juc ;o- 
dos los (¡uo liaren un ju ic io  críiit'o. soltre 
un íema dete'-minnd(> ron el runl no se 
csiá de ronf'orm idad, drbí'sr r'^n ;-.m:e- 
ri(;riclad, no ^úío lir;l)cr Íc k Io , sin'» rsiu - 
tliado «i('i<*nidamcn('', la onini«')n d'-l ron- 
trinrani!'.

’ N’ ('omo Í1SÍ rreo que debe (ic haber 
hri'ho iin}ihi''n mi locavo. m i‘ jier'.'.v.to 
la libertad de pedirh' «[ue me ^inietice 
en pí-ras líncíis rual es, s e p in  (-1, mi 
()j-)inión sobre el cataclism o económ ico, 
v' para ma\ or con=;taiari(^n. tjue m,e 
ir'i'n-.i rilia de lo q\ie y o  he escrito, al- 
CuiK.s párrafos íni lf>s rúales yo dem os- 
in ' no e>tíir encuadrado denlro d(* lo  
\ ■ '''IcKÍerí'.

Pi-r î mi inrayn  m> luvii-'-ra en su ]>o- 
der tfídio U) qué y o  lie e'^erito sobr>'-' ,ese 
í í V y o  m ism o p od ría  facilitárselo 
para harerle m enos pesada la  taren.

('orno amante que soy de la verdad, 
me adrada cuando alguno me demuesrm 
tjiie lie desviado el camino. Quedo, pues, 
en (“spera.

Sin em bargo, j  m ientras no ven gan  
('sas dem ostraciones, vu elvo  nuevam en- 
It' á iiiíb licar un estrarto del concepto 
que ien^o form ado respecto á  la p ró xi­
ma r(^mo enevitab le  ^revolución, para 
f}U(' los If-ctores'de E l  S u r c o  s,e form en 
un ju ic io  al respeeto.

Ahí va el artículo que fué publicado 
ell Tierra v Libertad :

..Si b ’e,n h<- re])etido más de una vez 
.eptfj,c|ne tocpiadu de la

^vüí.’.L ,

'(fuu-i./ insistir nuevam erue a s-
]>n>i‘nLa otra vez la ocasión de hacerlo. 

A nui, tqdOj .tengo nuevamente que 
Icir'u'.-qué «no se trata de que se siente 

la .'!>'t'(sidad hace tiempo que existe pal- 
jiiíanie, desde cuando los primeros hom­
bres estuvieron descontentos de la ac- 
U'.'d Jornia de sociedad. D e lo que yo 
re \e;iid(j tratando (y que es mu\  ̂ dife- 
¡■•Mit'M hasta ahora, es de que, debido á 
un gr.ui malestar económico, <cno» nor- 
malizr.ble como los anteriores, nos obli­
gará inevitablemente á hacer la revolu- 
ritwi /) perecer de necesidades.

(¡ue este momento supremo en que, 
])or ('1 factor económico más que por él 
jiolíii-, o, estaremos obligados á hacer la 
re\ tinción, casi ni habría más que dis­
cutirlo; todos los economistas que han 
' “'1 u d i <• id(3 el en grana] e económico , es- 
;án contestes en que inevitablemente y 
p7-'''\imámente debe producirs su )de- 
i rem beí

hecho mismo de que Kropotkine 
pred'‘j'> en su folleto <íUn siglo de espe- 
ia<' cue á fines del siglo X I X  (lo mismo 
(iue en los siglos anteriores), debería 
priiciurirse la revolución, en vez de des- 
a!('iuarnos, más debe de contribuir á 
prepararnos, porque, si efectivamente la 
revrilui^ión. no ha estallado como él lo 
ha dirho á fines de siglo, y  existiendo 
f'sa-, rausas más acentuadas aún, hay 
una razrón poderosa para afirniar que no 
-".■-s separa mucho tiempo de tal d ía ; 
e-ianios en el período más álgido del 
der’-unibe de esta sociedad.

línrique. L iuria  también, en su Ubro 
.'Humanidad klel porvenir», nos hace 
prever que para el año 1925, es decir, de 
af('!Í á di('ciséis años, se producirá una 
íran>formación social que si bien no en 
la torma qqe-los anarcjuistas anhelamos 
>ino bajo las bases del cooperativismo 
obr,“ ro, hará después seguir evolucio­
nando, acercándonos cada vez más y  en 
fecha próxima á las puertas de una so­
ciedad igualitaria y  libre.

Y  no es el hecho que porque algunos 
pensadores nos vilum brañ una próxima 
rransfurmación social, nosotros como 
simples loros debemos de repetir lo mis­
mo : no es eso, es que cualquiera que

investigue profundamente y  no por la 
superficie llegará á la misma conclusióji 
de que nos obligaran los acontecimien­
tos, á pesar de. la inconsciencia de la 
mayoría, á hacer la revolución c m  <'l 
número de individuos aptos q<ie pueda 
haber en esos momentí-s.

¿ Pero se podrá hacer una revolucí(>n 
social prcSxima y con una Íncons.('ienria 
acentuada en la masa del pueblo, de re­
sultas de dicha cual revolución iiíu lc  
vivir aníircjuicamente ? Segurameni(= qiK' 
no. Y  Kropotkine al decir que á fines 
del siglo X I X  se produciría la re\olu” 
ción social, ¿creen acaso que él no se 
daba cuenta que para esa fecha la lota- 
lidad del pueblo y  ni si(]uiera una ma\o- 
rm, estaría preparada ? ; N' cnloncí.-s 
Kropotkine en t|ué se funcíaba para ha- 
rer tal afirmación de (|U'- p'-'.p.io se ]v;o- 
duciría la revoluci(')n ? Simplemente prn- 
qutí ('omprendió que las circun-lanrias 
obligarían á las minorías rc\ojnciona- 
rias, las cuales minorías, aproverhando 
íambien la cii'runstancia de un maleslru' 
popular acentuado, se verían obligadas 
á ir á la revolución.

como ha pensado y piensa aún 
Kropotkine, así piensa v han ])<-usado 
todos lo s . pensadores anarquistas; de 
que no es necesario, ó más liien. d<- cpn* 
no es posible esperar el b en -íláriio  de 
la totalidad de una ma5T;ría del pue l)lo  

para hacer la revolución social.
¡ Bien frescos estaríamos ! Nosotros 

estamos obligados á desenvolvernos no 
como queremos, sino como podemos, <íJ ) 
poco que podemos determinar es muv 
poca cosa en relación á las grandes cau­
sas que nos determinan.»

•Muy seguramente que, después de una 
revolución tan próxima, no se pretende­
rá construir una sociedad bajo bases 
anárquicas (no porque nosotros no ha-, 
gam os todo lo posible para que así sea) 
porque se comprende que una minoría 
no es suficiejnte para hacerlo sin el com­
plemento del pueblo ; pero, reconocién­
dose que un cataclismo económico mun­
dial. está iniciado, y  de resultas de tal 
cataclismo se encontrará en una miseria 
tal el' pueblo, que una parte de él, la 

¡ •■-''■.'■-■.ric.ìiti:, esir r?' obligada á rrbe-
i á ten̂ énccC.N en r.uei'‘:r= n:t--
: 'l'is meicíu.hineb üe ,ici p'viíi'r'e

la burguesía y  algunos también del mis­
mo pueblo, procurarán arrastrar á éste 
á una fórmula reformista, ¿por qué en­
tonces esa otra minoría revolucionaria 
no debe de hacer tock) lo posible para 
que no triunfe la fórmula reformista y 
guiar el movimiento hasta la aboHcióti 
de la propiedad privada y  del Estado?

Debiéndose desarrollar estos hechos, 
¿podrem os nosotros permanecer indife- 
reiites viendo engañar por milésima vez 
al pueblo, el cual engaño, no sólo per­
judica á una sola parte del pueblo, sino 
al conjunto, del cual también Í íís  anar­
quistas formamos parte ?

¿ Y  debiendo nosotros forzosamente 
tomar parte en esa revuelta y exponer 
nuestras vidas en la lucha, porque la 
misma miseria pesará sobre nosotros,
¿ no debemos hacer todo lo posible para 
aprovechar nuestras energías revolucio 
narias empujando todo lo que esté de 
nuestra parte á que se realicen nuestras 
aspiraciones ?

Desput^ de todo no creo* que sea tan 
difícil salir triunfantes en esta tan pró­
xima revolución. Seguram ente que jus­
tifico este pesimismo que existe entre los 
compañeros, engreídos en la idea de que 
la tal revolución no se produciría sino 
cuando la conciencia popular así lo de­
terminara, y  no de que hay que hacerla 
cuando las circunstancias lo determina­
ren ; de ahí que ellos vean este estallido 
revolucionario recién para el ano dos mil 
cuando m enos; pero á ’ medida que se 
vavan dando cuenta que realmente tene­
mos que prepararnos á hacer la revolu­
ción dentro de pocos años, verán la cosa 
no es tan difícil como parecía al princi­
pio.

Todo consistirá en asegurar el primer 
golpe, en dominar por la fuerza la part.“ 
enemiga, es decir, el ejército, y  después 
dar principio á una nueva (aunque defi­
ciente) forma de prí^ducción que pc-nga 
al pueblo en condiciones de matarse el 
ham bre; después que vengan los con­
servadores á pretender impulsar al pue­
blo inconsciente en contra de los anar­
quistas.

¿;Y por qué, se me preguntará, los 
Cíjnservadores no podrán tener influen- 
ciaj' para impulsar á los inconscientes en 
coíitra de los anarquistas?

‘Me explicaré: habiendo llevado el
píieblcj siempre una vida llena de priva­
ciones y de tiránicas opresiones, y ha­
biendo conseguido los anarquistas «(ma­
tarles el hambre» 3̂ quitarles del «3"ugo: 
patronal, cosas éstas que el pueblo nun­
ca había gozado antes, no hay quien, 
pcM- más política 3" charla que tenga, 
pijeda hacerle abandonar aquella clase 
de vida que nunca, ni en sueños, había 
llevado. Porque hay que darse cuenta de 
una cosa de mucha importancia y que es 
la siguiente : propagar el comunismo i’n 
teriría al pueblo no lo creeré realizable, 
pero haciéndosele ver en la práctica, ha­
ciéndole producir para ellos 3" no para 
ningún .patrón, .son cosas estas en que 
un riego »ve» la diferencia.

Todo consistirá en que la minoría se­
pa darse cuenta de inmediato de la im­
portada de encaminar la producción en 
una forma de abundancia, no después 
de la revolución, sino antes de c{ue ésta 
termine.

No hay que dudarlo, que la obra de la 
minoría será muy titánica, de abnega­
ción 3- sacrificios sin límites, para poder 
dirigir á esa muchedumbre al principio 
para poder vivir en im »ensa3T)» de so­
ciedad libre, pero teniendo en cuenta, 
vuelvo á repetir, de que no somos nos­
otros los anarquistas los que nos quere­
mos embarcar en una empresa tan esca- 
‘'Tosa, sino que es la misma sociedad,

= el mismo engranaje económico que se 
j lesmorona y que promete apla-tarnos
• ■' >n su enorme peso si no estamos listos 
; : ara prever el derrumbe ; de ahí que 

ítem.os obligados á prepararnos y  ha- 
; -ia- todo lo posible de salir triunfantes.

_ ¿ Y  si sucumbimos ? Paciencia ; no .se- 
; ' porque hav'amos claudicado, sino por- 
! ue habrán sido más fuertes que nos- 
; -.ros.
! I n c ó g n it o .

■ Sólo con pensar en la palabra guerra,
■ •y--’ sobrecoge nn espanto como si se me 
; ' bJase de brujería, de inquisición,, de 
> : ->a cosa lejana, terminad - va abomi-

. . .. f-;

íiuy  uiípc-.s.'

1.a batidera del liueblo

'■ ..s la  sangre de los mártires, de ios mártires caídos 

■I’, defensa de los magnos ideales de redención, 

ha teñido la  bandera ane enarbolan atrevidos 

’-■I« estoicos componentes de la  anárquica legión;

’i deí luto eu el alma llevan los adoloridos

. ari’ancó la  negra fran ja  Ciae circunda á mi

[pendón;

ftté la  aiirora y el ocaso de esos muertos tan  que- 

:ÉBiy '''[ridos

temerario.s precursores de la gran revolución!

"Ss por eso que mi alma tanto y tanto te venera, 

siendo m i más grande anhelo queridísima bandera 

ffermar parte de los bravos de la  ro ja  división;

S en el instante supremo, bandera de mis amores, 

ra:polear trágicamente mis anárquicos furores 

arrojarle á los tiranos m i sangrante corazón!

1 A lma ekfeejia.

Propaganda antimilitarista

 ̂ ‘Un grupo de entusiastas camaradas, 
lian constituido en esta capital un co- 
nii|é Pro-desertores y prófugos, para, 
amentar, como Ío  indica su título, la 
eserción de los conscriptos del ejér­

cito.
D igna de aplauso es ía actitud de di- 

(¿hos camaradas y, ellos, deben ser se- 
cuüdados por todos los que verdadera- 
íHente deseen combatir el régimen bur­
gués,
■ Pero, nosotros creemos que la cues- 

ti(5n antimilitarista, deben relegarla á se­
gundo término _y no descuidar la propa- 
gginda anarquista, pues haciendo anar­
quistas se hacen todos los anti : anti­
patriótico, anti-político, anti-religioso, 
etc., etc.

Diezm ar el ejército, es indudablemen­
te una gran ventaja, pero el hacer anti­
militaristas solamente, 'no resuelve el

problema social- Para combatir el esta­
do actual de cosas ; para derrocar el ré­
gimen capitalista, para hechar abajo la 
burguesía, es necesario hacer conciencia 
en c*l pueblo y  esta conciencia no puede 
hacerse si no es por medio de una acti­
va propaganda anarquista. Cada ciu­
dadano, cada individuo que se atraiga á 
la idea, es un enemigo del régimen y 
con esto ya es un antimilitarista.

Por eso á la acción antimilitarista del 
comité, debe ir unida la extensiva pro­
paganda anarquista, para que d  resul­
tado sea prolífico y efií'az. De no ser asi, 
el tr¿ibajo de* nuestros camaradas que­
daría á medio hac(>r v el desgaste de 
iuerzas 3̂ energías no compensaría el 
sacrificio hecho.

Esperamos que estas breves conside­
raciones serán aquilaladas en .su justo 
valor. No llegaremos á verdadero anti­
militarismo sino es por propaganda 
anárquií'a.

A la anaríjuía, pues, v á la brevedad 
posible.

Novus.

Los maestros de escuela

El maestro en la escuela tiene la mi­
sión grandiosa de hacer de sus aliunn.iSj 
hombres educados é inteligentes á la par 
de sí mismo. ^

La necesidad de que el m aestro des­
em peñe este rol —  que debiera ser sií 
(Egoísmo ])ersonaí —  es la c<3nsecuencia 
de que la ma3"oría de los padres se ha­
llan desposeídos de los m ás prim ordia- 
l{̂ s conocim ientos, al haber sido ello^ 
educados ccm limitadi)S 3" autoritorios^ ,1 
procedim ientos y ]Dor haberse desarro­
llado, en general, dentro de un am bien­
te (’orrom pido como lo es todavía el (jue 
nos rodea.

Como la escuelíi es la que tiene por 
objeto, preparar á kxs niños en las pri­
meras lecciones de su vida, es mu3̂  in­
dispensable 3̂ hasta completamente pri­
mordial de que el maestro sea un hom­
bre inteligente y de un carácter amable, 
capaz de inducir— per medio de buenos 
con.<ejos N' una en.señanza adaptada á 

: se-' alumnos— âl es'Mdi -.
s? ; ¡.i ! í 'I  ' rr: . ;r —

tro.T, .■ ■■ i'cs que
los rodean.

El maestro, que en realidad tenga in­
terés en educar á sus alumnos, debe de 
prescindir de los castigos corporales ó 
manift\staciones de odio, porque csto.s 
sólo sirven para entorpecer su obra : 
inutilizando al niño, niatánd(jle todas 
sus energías y haciendo de él un ser 
tímido v  hasta incapaz para un desarre- 
11o intelectual consciente.

El objeto que se ha perseguido siem­
pre con los castigos corporales, ha sido 
el de adquirir obediencia en la cióse y 
buena educación en su h o g a r : cambia 
solo de nombre, en el fondo es la misma 
cosa. El error, por demás grave, se ha 
empezado ha reconocer ya por los más 
inteligentes pedagogos 3" sus fatales con­
secuencias las han constatado los hechos 
después de numercísas y concienzudas 
investigaciones.

Suponer que el alumno tiene que obe­
decer á fuerza de gc^lpes, es suponer que 
la sociedad se encaminará en el sendero 
del ame.r, sin habr hecho antes su ce,- 
rrespondiente evolución...

A l alumno se le envía á la escuela, en 
su edad tierna ; él no sabe más de lo 
que vé ; es incapaz de pensar v  de ac­
cionar con conciencia propia. Por esir< 
es que no deben de prohibírsele sus ac- % 
dones, sus movimientos, sino c|ue se le 
deben de »dirigir», acompañándolo en 
todos los actos— malos ó bueno.s— para 
hacerle norar prácticamente, con el ejem­
plo á la vista, sus defectos ó sus bonda­
des.

Ha}  ̂ ciertos niños quo por su edad, . 
desarrollo ó predisposicicjn, aborrecen, 
ciertos tema.s, mientras el maestro da 
dase aí conjunto de sus condiscípulos.
A estos es justamente á los que aban­
donan, busrando de simplificarles la ta­
rea por xiiedio de infinidad de procedi­
mientos que pueden estar al alcance de 
todo maestro inteligente, los cuales pue­
den ser objetivos ó también agradables' . 
conversaciones. De esta manera el maes­
tro (como los padres en el hogar), pue­
de atraerse con toda facilidad al alum­
no, induciéndolo al estudio de sus apti-



lu d e s , procurando dt* que ésLas beaü l»'i 
má'' ” cnoral'..‘s posibles, no olviclnndo 
nunca las soliresalieiiles, las cuales pue­
den .'icr (‘lecios de liereacia ó aíractivr. 
adquirido en cl ambiente cn cjue se ha 
d«'sarro11a<.lo.

Cuaíul(< un maestro que por indica- 
rionc.s de io> padrc'^, ‘̂ e afcrra en que­
rer hacor sobresalir las a5)tiiudes que 'íu 
discípulo no posee, sólo consigue .cau- 
í.arM' dolores de <'abe/.a asim ism o mien- 
(ni.s el alumno permanet'e en la  capaci- 
d.-id mediana por Iiabérsele descuidado 
!.‘is aptitudes que realmente p oseía...
¡ ( ’oi5.secucncias de e g o ísm o s!...

Por e.slo, cl buen maestro, debe ser 
Laml)ii‘n un buen psicólogo, para que 
p o r  a m b a s  p a r le s  n o  se produzcan una 
p í'r d id a  la s íin io ^ a  de tiempo-.!

íJn liecli'; reciente ha dado m argen, 
aquí cn \b)n(cvideo, para que se cerra- 
lan por un liem po m ás ó m enos largo, 
Iñs es('ueias : csíe fué la escarlatina, en- 
Icrniedau -.'ontagiosa y  según dicen, se 
hallabri miiív desarrollada.

C ie iio  día, durante esta vacación fcsr- 
zoba. be tenido ocasión de conversar 
ron un sobre la interposición
de esa «‘uí'í'rmcdad á la educación pú­
blica.

Pnranle In conversación pude notar 
su inteligencia en la< diversas m aterias 
de enseñanza pero destacóse enseguida 
la falta de una orientación sociaf. N-.< 
era i^ri¡h-s.¡r de enseñanza con el lin 
de prei>arar á la niñez, para hacer hom- 
brc.s aj)íos _\ capaces de una nue^'a form a 
d(' vida fjue S(- arm onice con las leves 
<jue rigí'n la naturaleza.

lla b r ia  aprendido ese oñcio, como el 
t zapaíéro ú oíro, para ganarse la v ida.
\ - -J^>déi‘̂  c‘.->tar c o n t e n t o s  cle poder h a -

< er m v ) ó do-^ m e s e s  d e  v a c a G Ío n e s — d í-  
jeh' \ o .

-  Tam bién  cobram os el sueldo ínte­
gro. ; C(')mo nf) estar contentos !— repú­
some ('on a legría...

¡ Ni .siíjuieva se lam entaba de. las v íc­
timas que produce esa contajiosa enier- 
íTK'dad!...

V o  anhelo solo, como m edio para la 
transform ación social, m oral y  fí­
sica, pt'ro (‘sta tarea no les incum be' á 
esta clas(>‘de profesores.

í.os que rn rán  esta obra-— la  que sien­
to en lo más hondo de mi corazón,— - 
son los ('.ducadores con am or á un por­
venir sin tiranías ni prejuicios y  no á 
un amor, ó un salario m ezquino.

O c t a v io  T amc^i n e .
jMonti-vidoo.

déas de un oerebro inculto

Suponed que sois muchos, muchísi­
mos, no se os puede contar ; os en'con- 
trais á la puerta de un hermoso palacio 
y sabéis todos que en el interior de éste’, 
;ge prodigan al que llega cuantos placeres 
pueden ser deseados por seres huma­

nos... ¿Q ué haríais?
Se vuestra respuesta. ¿ Entraríais ver­

dad ?
Sí, pero os hallaríais - con este incon­

veniente : ¿ quién entraría primero ? Tt>- 
dos ! No puede ser, por ancha que fuese 
la puerta y  espaciosas sus escaleras no 

-podríais ser todos los primeros en en­
trar.

He ahí, c]ue de discusión, en discu­
sión formáis tal algarabía, tal murmu­
llo, que concluís por no entederos ni los 
(jue os halláis más próximos, comenzáis 
á empujaros > queréis entrar á la fuer­
za. los "de airíis os darán de empellones 

s y \i)soiros a! no querer perder los 
pu('stos adquiridos, retrocedéis sin que-̂  
rerlo... así seguís hasta que aquellos 
que más listos se creen abandonan 
cl ccMijunto ])ara intentar entrar por 
oíra p\jerla, (¡ue quizás se ha escapado 
á la vista d(‘ l;i mayoría, pero al cabo de, 
un rato \ue!ven al grupo, convencidos 
de que no hav más que una puerta cíe 
entrada.

Más ruda aú ti se hace la batalla, hay 
{¡uien á punto de llegar á la meta de sus 
aspiraciones rueda por tierra, á impul­
sos del que más cerca le tiene. Y a  no es 
murmullo, ya no son gritos, son rugidos 
de br-síias. ya no hW  himianos, hay 
fi( cada unfí considera como enemi- 

á (rjdos los demás y contra todos lu-

De pronto se abre con estrépito un bal­

cón del palacio, viejo de luenga barba 
dirije su temblorosa voz á la muchedum­
bre qu'e se dispone á escucharle, y dice : 
o-Amigos m ío s: No os golpéis que 'así 
nada váis á lograr y  si algo conseguís 
será en perjuicio vuestro, tratad las co­
sas con más calma, sed sensatos.

No lograréis entrar aquí sino por me­
dio de las buenas ideas, pues sabed que 
este palacio es la morada del bienestar 
humano ; todos cabéis en él, en él seréis 
todos iguales, se entra por esta puerta. 
La puerta de la concordia».

No había terminado el viejo, cuando 
uno, el más audaz quizá, gritó : (c¿ Quien 
eres?» ’ "

_ El anciano respondió : «Soy el jui­
cio». Cerróse el balcón y  desapareció.,.

Podas las ideas van á un mismo fin 
más por diferentes cam inos; unas lo 
actn'tan tanto que no hacen las cosas 
sino inc(jmpletas y  tienen que volver al 
punto de partida para comenzar de nue­
vo la jornada, otras, en cambio, lo ha­
cen tan largo que es de dudar lleguen á 
su fin...

No me toca á mí decii al mundo ((se­
guid esta senda», pues carezco en abscv 
luto de autoridad y experiencia. Y o  sigo 
lo que mi razón me dicta y  digo : La 
mejor id p  es aquella por la cual hacien­
do bien á todos se hace para uno mismo,

¿ Me diréis ahora como se hace el 
bien? No, no me lo preguntaréis, todos 
sabemos en que consiste, no es necesa­
rio ser sabio para saber que el día en 
que la gran familia humana viva en fa­
milia, el día quizás no mu}' lejano en 
que se quemen en Las ai as'del derecho 
todos.esos fatuos é inservibles títulos que 
hacen creer que hay un hombre supe­
rior á otro hombre, el día en que todos 
podamos decir va no hay opresores y 
por lo tanto oprimidos, e fd ía , en fin en 
que reine la libertad sin límites, ese será 
el día del reinado del bien común.

o siento esto, aunque no lo expreso 
en los mismos términos que lo siento, 
pues mi pluma es impotente para ha­
cerlo.

Si estoy equivocado, amigos míos, no 
pronunciéis vuestro anatema contra mí, 
al contrario, tratad de inculcarme las 
santas ideas que han de llevar á la hu- 
manidad en masa á disfuitar de la vid î 
que hasta ahora ha arrastrado como una 
carga inútil y  pueda decir : «Yo viviré 
hasta que muera, y  no como ahora, 3̂ 0 
vo}  ̂ muriendo hasta que nazca en la 
muerte.

______________ Y a c .

Salvando un error
En las listas de süscrición apareci­

das en el número anterior, se deslizaron 
algunos errores de caja que nos apresu­
ramos á salvar para evitar malas ó tor­
cidas interpretaciones.

En una de las listas del Centro figura 
lo recolectado el 4 de Mayo 0.9, debien­
do ser 0.90, 3." en la misma lista aparece 
Lucio con 0.80 en lugar de 0.08. Esto 
no altera el total que es, como aparece 
de $ 2.14. r

En los gastos de T . L . debe ser 2.^4 
en vez de 2.89 y  eí total de entradas tie­
ne que figurar con..$ 26.87. y  no 26.25 
como apareció. Esta idiferencia altera 
notablemente el resumen que debe ^ r 
en realidad de la siguiente manera : ::

Total de salidas . S 48,94

Total de entradas, . . . .  m 26 87 ^

' ' ' ' I
d é f i c i t ....................22.07 I

Queda, pues, salvada la equivocacióil.

¿Reformas ó. revolución?
Eíi el número 31 de Tierra y Libertad 

y  bajo el mismo título que encabeza es­
tas linas, el compañero José Prat en con­
testación que hace á socialistas y  repu­
blicanos, dice en un párrafo de su artíce­
lo lo siguiente :

<(En balde les controvertimos con los 
hechos que á diario nos demuestran que 
no es posible una sola reforma dentro 
del marco de la producción capitalisia, 
pues ninguna reforma nada.»

¿ E l compañero J. Prat no estaría do­
blemente acertado si entre socialistas y 
republicanos incluyera á ciertos anar-

(juistas que también han hecho y  C[ue 
aún con tí núan haciendo creer á la clase 
trabajadora: «que es posible dentro del 
marco de la producción capitalista» con­
seguir mejoras económicas ?

Porque yo' comprendo, que si una 
('().sa no es posible, tanto se les debe de 
ck'í'ir á socialistas 3' republicanos como 
á los que, crev^éndose anarquistas, pro- 
paCíui lo imposible, lo que está reñido 
coii cl anarquismo.

Creò que sería ju.sticiy.
A xa A rquia.

R Á P I D A

VA hombre social de hoy. adulterado 
por la morbosa adaptación del capital, 
viene á ser una mezcla extraña de civi­
lización _v barbarismo.

Arriba, entronizados y venerados, el 
vicio 3' la ho lgan za; abajo, luchando 
con el hambre y  el dolor, los laboriosos 
y los útiles ; es decir, las cabí^zas que, 
según diría Spencer, han adaptado me­
jor, aguijoneadas por la diosa necesi­
dad, soberano escultor de la arcilla ner­
viosa, las relaciones dinásticas internas 
á las externas. De ahí la inevitable deca­
dencia 3̂ estancamiento de la raza hu­
mana.

¿ El remedio ? La tierra para todos las 
energías para todos : he ahí la hermosa 
divisa de la sociedad del porvenir. LTrge, 
pues, según el doctor Lluria declara, 
reintegrar al hombre en las leyes de la 
evolución, devolver el capital secuestra­
do en provecho de uno pocos, al acervo 
común de la colectividad,

S a n t ia g o  R a m ó n  y  C a ja l .

Clemenceau
Compaginándose el periódico, el 

telégrafo noß comunica la noticia de 
la caída de este ministerio que por 
espacio de algunos años gobernó los 
destinos del pueblo francos.

 ̂Los que confiaron en las declara 
ciones socialistas de Clemenceau, 
antes de ser presidente del ministe 
rio; los que esperaban de este hona- 
bre la realización de ensueños reinvi- 
dicadores; ios que creían en la efica­
cia del socialismo político, habían 
sufrido crueles desengaños. Antes 
que él, Millei'aud ya había expuesto 
toda la sinceridad del socialismo. Y  
es que la política, ya sea socialista ó 
republicana no es más que un enga­
ño, una farsa, una dominación que se 
ejerce con las clases trabajadoras 
que son fácilmente sugestionadas 
con halagüeñas promesas que todos 
los malos pastores.le hacen.

Centro “ Edioaoion Racionalista

Con los altos fines de fomentar en la 
ciudad de Aíontevideo, la educación ra­
cionalista, ha quedado constituido un 
centro que tiene por objeto hacer los 
trabajos que dicha obra requiere.

Deseando dar principio á esta tarea, 
y deseando dejar constituida definitiva­
mente una comisión activa, se invita á 
todos los hombres de buena voluntad y 
de amor por la regeneración humana, á 
la reunión que tendrá lugar el domingo 
i.o de Agosto á las 3 p. m., en el local 
del Centro Internacional, calle R ío Ne- 
gro 274.

L a  C o m is i ó n  P r o v i s o r ia .

Süscrición voluntaria 
á favor de ‘̂ El Surco

'Lista de AdmimsLración fija,— Llam­
bí $ 0.25, Cataldi 0.40, Barbazan 0.20, 
Tim ar 0.50,' Barrajon 0.20, Zanelli 0.20. 
— T o ta l: $ 1.75.

Lista 21, á cargo de Félis Cito.— V . 
Vicente $ o. 10, G. Curcio 0.05, El mis- 
mo 0.35. Total : $ 0.50,

Lista  70, á cargo de Félix Cito._El
mismo $ 0.50, El ,C. de enfrente o.o.̂ í. 
Total : $ 0.55.

Lista  55, fl. cargo de Sergio Novara.—  
Cualquier cosa $ 0.05, C. Novaro 0.0=5. 
Total : $ o .10.

Lista lio , á cargo de Juana Buda.—  
Manuel Pérez o. 10, Todos del Cerro 
0.46, Total : $ 0.56,

Lista 68, ú cargo de Francísco Ba­
llestero .— El cuco $ o.oS, ülpiano In- 
tanzan 0.02, Boffi 0,05, ü n  miserable 
0,02, l^ernández 0.05, Romualdo Pisan- 
di 0.02, Pedro Ronzzio 0.02, Zunine y 
Mariano 0,05, Un rebelde 0.02, Total":

Lista 3 3 , á cargo de Regueiro
0.20, Rivara o. 10, Carmelo 0.05  ̂ Bru­

no 0,10, Diamante 0.05, Victorio’ 0.05, 
Bruno L . o . í d , Muera la burguesía 0.10, 
Í'eriiando ^laurcoez 0.20, Diego o. 10, 
Ferrari 0.05. Total $ 1 .1 0 .

Lisí¿! 3 5 , á cargo de Héctor P o n ü ,--' 
j<)sé Deluca 0.05, Francisco Rachín 
Ü.C2, Nicro 0.02, Jorge xMonteagudo 
0.05, Juan A . Rodr.guez 0.04, Carlos 
Mochano 0.02, i\Ianuel Tambaídi 0.02, 
Juan Depaoli 0.02, Belardi Benino 0.02, 
Sociedad Picapedreros Paso del :\íolin(:- 
0.50. Tcrtal: S 0.76.

Listíi 45, á cargo de Otto.— O ctavio 
Tamoine S 0.50, Aroma Roja 0.20, Hu­
go E. de Reichenbach 0,20, Total :
S 0.90.

Lista volante, 0,51, T o ta l: $ 0.51.
Plorentino, S 0.50.
Lista 62, á cargo de F . í\  Ledesma. 

—Agenté $ 0.05, ^Nlatlión 0.05, A"a está 
0.05. Total $ 0.15.

Lista 61, del Centro Obrero de Ca­
nciones.— }.I, Boscana $ 0.05, G. Bo- 
cardo 0.02, L"n compañero 0.02, Gam­
ba hermanos 0.07, José Laporte 0.05, 
Carlos F, Ceglinti 0.04, R . Martínez 
0.05. R . Nigíisani 0.02, L . T , Vida 
0.02, D . Buti 0.02, S . González 0.05, 
T o ta l: $ 0.41.

U sía  6. d d  Centro Obreros de Cane- 
lories.— 'SI. Boscana $ 0.05, B . Terrade 
0.05. C . Y o ggim  0,10, LTn rebelde 0.06, 
José Callotti o. 10, Bataglini 0,05, L̂ n 
católico 0,04. S . González 0,05, Total : 
$ 0,50,

Lista 109, á cargo de Marti.— J(xsé 
Martínez $, 0.05, Vicente Gancedp 0.1 o. 
Uno 0.04, Florido Ferrari o. 10, Gil 0.05, 
Lo que quiera 0.05, Como quiera 0.05, 
Su idea 0.05, L^no de la idea 0.05, Amo­
res 0,10, Gandolfo 0.20, Ravachol 0.05, 
García 0,10, Maga^^an 0.30. T o ta l: pe­
sos 1,29.

Lista 23, á cargo de Juan Yanten.—  
José $ 0.05, Seu 0.20, Dovale 0,65, Pte* 
0,05, García 0,04, Otro o. 10, Cualquier 
cosa 0.20, Medina 0.20, Café 0,08, Llor­
ca 0,07, Uno 0,20, Llorca 0.05. Total : 
$ 1.29.

Lista lo i, á cargo de Biderman.—  
Biderman $ o .10, Juan Scaso, 0.02, Y o  
mismo 0,05, Barrajón 0.20. Total ; 
$ 0,37.

Lista 103, á cargo de Paso.«?.— Pazos 
$ o. 10, Cadario 0.20, Marto 0,10, Silva
0,03, Isidoro 0.20, Rogelio Gheroni o.o=í, 
T o ta l: $ 0.68.

De la Sociedad General Trabajadores 
del Minuano, $ 10.00.

Argciitina.— Lista  38, á cargo de Pe­
dro Tannucci.— Vannucci $ 0.30, Bossi
0,20, A . Ceriani 0.50, Basaluba 0,50, 
Ruco Retellín 0.50. Total : $ 2,00 ar­
gentinos. Reducidos á oro, $ 0.80.

ENTRADAS

Suraaii las precedentes l i s t a n ..................S 25.C5

SALIDAS

Imprcyióu del presente número (1.500

ejemplares.)........................... ....  S 19.00

Expedición y eorrespondeaeia..................... ” 5.20

Défiicit del número a n te r io r .......................... 22.07

Toral de s a lid a s .......................... .... 44.27

Totai de e u t r a d a í .......................... " 23.05

Eéfícií . . $ 21.22

XrAci ñ f Advnniefrucíún.—'̂ B ruega encarecida­

mente á  los compañeroH en cuyo poder obran listas 

á fa ro r de E l Smctj, ni-oeuren entregarlas á  la  bre­

vedad posible en el loe ii del Centro In ternac iona l.

O tra.__Los comprob i i e de las listas publicada,s,

están á di&pos'icáóu de los compañeros cine quieran 

exam inarlas, todas las noches de 8 á 9 en el local 

del Centro.

ísSociedad Vendedores de diarios», 
Buenos Aires.— Comité pro-deserto­
res y prófugos, acusa, por nuestro in­
termedio, recibo de I  4.10 oro uru ­
guayo. Próximamente irá carta.

Picapedreros dé la Paz.—Atende­
m os p edido aum entando el paquete. 
Esperamos vuestra corresponden­
cia.


